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Proyecto piloto Ariadne: 

Descripción de la metodología 



Nombre del proyecto piloto: ACCIÓN*CREACIÓN
 

Organización: Universidad Complutense de Madrid 

Fechas de desarrollo: 

Núm. de semanas/horas: 9 semanas, 17 sesiones de 3 horas de duración
Dirección del proyecto: Marián López Fernández-Cao

Artistas/facilitadoras: Tania Ugena y Berta de la Dehesa




Objetivos del proyecto principal

	¿Cuáles eran los objetivos y las metas de vuestro proyecto principal, en relación con la adaptación sociocultural y/o la adaptación psicológica?

	El principal objetivo era reducir la ansiedad y crear un espacio donde los participantes pudieran encontrarse en un entorno acogedor y libre de estrés.  Un espacio para pararse un momento a pensar quién soy yo, de dónde vengo, dónde estoy y adónde quiero ir. Entrar en contacto con las propias emociones y explorarlas.


Proyecto piloto

	Síntesis del proyecto: ¿Cómo hemos combinado la formación intercultural con las artes? ¿Cómo se desarrolló el contenido para el taller/curso piloto?

	A la llegada al centro y tras una entrevista con los profesionales y los residentes para conocer sus expectativas, deseos y necesidades. Observamos que todos ellos demandaban conseguir un empleo. Por esta razón nuestro proyecto lo encaminamos a la creación de un taller en el que trabajar sus carencias y potenciar sus capacidades a través de diferentes técnicas plásticas, artísticas, teatrales, de danza… Estas acciones ayudarían a reducir su ansiedad y a presentar una mayor tolerancia a la incertidumbre. 

	Grupo destinatario: ¿Quiénes formaban el grupo destinatario principal? ¿Inmigrantes, refugiados, población local, etc.? ¿Cuántos participantes había? ¿Asistían y participaban en todas las sesiones? ¿Cómo los reclutabais y cómo los reteníais?

	El grupo destinatario lo componían residentes de un centro de acogida de inmigrantes. Se trataba de inmigrantes con diferentes situaciones: muchos de ellos estaban esperando la respuesta a su solicitud de asilo político, algunos eran inmigrantes en vulnerabilidad social y otros eran inmigrantes irregulares, a la espera de ser repatriados a sus países de origen.

El taller tuvo lugar en una habitación dentro del Centro.

43 personas han asistido al taller al menos en una ocasión. Pero el grupo principal, que asistió a la mayoría de las sesiones, estaba formado por 6 niños y 8 adultos.
Al inicio estuvimos dos semanas en la recepción del Centro. Nos presentamos a todos los residentes con quienes nos encontrábamos y les explicábamos lo que queríamos hacer, preguntándoles qué querrían hacer, si estarían interesados y qué podríamos hacer para despertar su interés. 
Con esta información, creamos ACCIÓN*CREACIÓN. Al principio solo les interesaba conseguir trabajo o cualquier curso de formación que pudiera ser ‘útil’ para su vida laboral práctica. De modo que, cuando intentamos reclutarlos, nos enfocamos en dos hechos:

Para tener éxito en una entrevista de trabajo hay que estar relajado/a. Así que encontrar un lugar para desestresarse puede ser útil a este fin.

Para descubrir tus intereses y qué quieres hacer con tu vida, es bueno pararse y pensar durante un rato quién eres, de dónde vienes, dónde estás, cuáles son tus deseos; en definitiva, contactar contigo mismo/a.
No hicimos nada para retenerlos, salvo intentar generar una buena relación y un entorno cálido, dando lo mejor de nosotras cada día.

	¿Dónde tuvo lugar el taller/curso piloto? ¿En qué espacio se realizó? ¿Cuán apropiado/accesible era el lugar, tanto para el proyecto como para los participantes? ¿Qué funcionó y qué no?

	Este proyecto tuvo una gran difusión entre los residentes del centro ya que elaboramos carteles informativos que colocamos en lugares visibles del mismo, repartimos folletos y se aprovechó una reunión de residentes para hablar sobre el proyecto (todas estas acciones se tradujeron al castellano, el inglés, el francés y el árabe) El taller tuvo lugar en el centro de acogida que es la residencia de los participantes. Por tanto fue accesible a los participantes, si bien en ocasiones algunos no venían porque se quedaron dormidos en sus habitaciones o tuvieron que realizar alguna gestión fuera del centro. Todos los participantes trabajaron en las propuestas planteadas tanto por nosotras como por otros compañeros. 


Beneficios del proyecto

	¿Quién se benefició del proyecto y cómo podemos saberlo? ¿La comunidad, los participantes, la población local, las organizaciones asociadas externas, nuestras propias organizaciones?  

	Se benefició toda la comunidad del centro, dado que el taller abrió un espacio abierto, libre de tensión, que promovía la comunicación entre los participantes. Quienes experimentaron la evolución más importante fueron los niños, pero los adultos también mejoraron sus relaciones y encontraron un lugar para relajarse un poco de la ansiedad que les producía su proceso de búsqueda de asilo. 
Toda la comunidad se benefició también, en la medida en que hicimos algunas intervenciones fuera del espacio del taller, en otros lugares del Centro. Hicimos decoraciones navideñas y representamos una obra de teatro con los niños, que generó un ambiente cálido y situaciones acogedoras que rompió su rutina diaria. 
También beneficiamos a los trabajadores del Centro, en la medida en que dimos apoyo personal a algunos residentes, a quienes los trabajadores no podían atender de una manera tan personal porque estaban demasiado ocupados resolviendo otros tipos de tareas.
Y, desde luego, nos dimos cuenta de que este taller nos benefició a nosotras. Hemos aprendido mucho de la experiencia de crear desde el principio un espacio arteterapéutico en un lugar donde nunca antes se había hecho algo parecido.

Y también hemos aprendido mucho sobre cada uno de los participantes, sobre su cultura, su vida, la manera en que ve el mundo… Ha sido una experiencia extremadamente rica, compartiendo cada segundo que hemos pasado con ellos.


Productos finales del proyecto

	Resultados creativos: ¿Qué actividades creativas tuvieron lugar, cómo fueron desarrolladas y cuáles fueron sus productos? ¿Fueron realizadas por el grupo o fueron producciones individuales?

	Hicimos muchas sesiones de trabajo plástico individual y algunas con trabajos grupales, o bien porque algunos llegaban tarde o porque tenían que irse antes, así que no podían asistir al taller en toda su duración. 
Sesión 1: 9 de noviembre. Presentación. 

· Presentación dinámica del taller y de los participantes (grupo grande).
· Tormenta de ideas sobre las expectativas con relación al taller. Contrato terapéutico: qué me gustaría que ocurriera en el taller y qué no (grupos pequeños).
· Compartir las propuestas (grupo grande). 

Sesión 2: 10 de noviembre. Sobre mi cultura.


· Actividades de respiración, relajación y movimiento (grupo grande).
· Creación plástica de algo representativo de su cultura (individual).
· Baile con música que han traído de sus países de origen (grupo grande).
Sesión 3: 16 de noviembre. Alguien importante en mi vida.

· Ejercicios de respiración, relajación y movimiento (grupo grande).
· Creación de una representación de alguien importante en mi vida, usando tres dimensiones, escultura (individual).
Sesión 4: 17 de noviembre. Poner atención a ‘aquí y ahora’. ¿Qué tengo en la cabeza?

· Ejercicios de respiración (grupo grande).
· Creación plástica libre para expresar lo que se ha pensado o sentido durante la relajación (individual).
· Trabajo con el cuerpo, el ritmo y el movimiento: ballet y flamenco (grupo grande).
Sesión 5: 23 de noviembre. Un lugar en el mundo. ¿Dónde estoy? ¿Dónde me gustaría estar?

· Ejercicios de respiración, relajación y movimiento (grupo grande).
· Crear un lugar significativo en tres dimensiones, escultura (individual).
· Coreografía grupal (grupo grande).
Sesión 6: 24 de noviembre. ¿Qué me representa? Identifico mi cuaderno.

· Ejercicios de respiración, relajación y movimiento (grupo grande).
· Creación de un símbolo para identificar el cuaderno (individual).
Sesión 7: 30 de noviembre. Pintando sensaciones. Sentidos y sentimientos.

· Ejercicios de respiración, relajación y movimiento (grupo grande).
· Pintar juntos, masaje corporal (en parejas, tres parejas para cada cartón).
· Completar el trabajo a partir de una mancha, dándole un sentido (grupos pequeños).
· Danza guiada y libre: flamenco y ritmos corporales (grupo grande).
Sesión 8: 1 de diciembre. Los colores: ¿De qué color me siento hoy?

· Ejercicio de respiración e imaginación guiada (individual).
· Percibir el color con el que se identifica, en un ejercicio de visualización 
· Trasladar las sensaciones del ejercicio anterior en una creación plástica libre monocroma (individual).
· Colgar juntos las pinturas en la pared (grupo grande).
Sesión 9: 7 de diciembre. Explorando emociones.

· Ejercicios de respiración, relajación y movimiento (grupo grande).
· Juego de mímica para aprender sobre las emociones (grupos pequeños).
· Dibujo de un tablero de emociones (individual, pero en grupo; cada cual hace sus dibujos pero todos contribuyen a crear un tablero grupal).
· Baile (grupo grande).
Sesión 10: 8 de diciembre. Un cielo de deseos


· Escribir los propios deseos en una hoja DIN A4 y unirla a la de los deseos de los demás participantes (individual, pero en grupo; cada uno hace sus dibujos, pero crean un tablero grupal conjunto).
· Colgar las nubes de deseos en las puertas del comedor principal (grupo grande).
Sesión 11: 15 de diciembre. Libertad. Soy libre cuando…


· Ejercicios de respiración, relajación y movimiento (grupo grande).
· Creación de una cometa para reflexionar sobre el concepto de libertad/responsabilidad (individual).
Sesión 12: 21 de diciembre. Acción creativa cooperativa I
· Creación de adornos navideños para decorar el comedor del Centro (grupo grande, abierto a todos los residentes del Centro).
Sesión 13: 22 de diciembre. Acción creativa cooperativa II
· Creación de adornos navideños para decorar el salón de la primera planta del Centro (grupo grande, abierto a todos los residentes del Centro).
Sesión 14: 28 de diciembre. Autonomía I
· Trabajo en decisiones de asamblea de grupo y propuesta de un proyecto artístico común.

Sesión 15: 29 de diciembre. Autonomía II
· Trabajo en decisiones de asamblea de grupo y propuesta de un proyecto artístico común.
Evaluación individual.

Uno por uno, evaluaremos la producción artística completa de cada participante. Cada participante se autoevaluará o reflexionará sobre el desarrollo del taller y también haremos una evaluación de nosotras mismas (las facilitadoras) y del taller. 

	¿Qué indicadores se exploraron y cómo se exploraron? Sentimientos de choque cultural: pérdida, ansiedad, miedo, etc.

	Creamos un registro de observación individual formado por pares de indicadores (medidos del uno al cinco) que completábamos al final de cada sesión junto a aquellas otras observaciones que nos resultaban más relevantes.

	¿Qué buenas prácticas/metodología sustentaron los pilotos?

	Desde el comienzo del taller y a lo largo de las sesiones se habló claramente de que el taller era un espacio seguro, por este motivo no se les tomó fotografías (muchos de ellos temen por sus vidas si se conoce su paradero), se les aseguró la confidencialidad y el respeto absoluto hacia sus creaciones, aportaciones y comentarios, Además de un apoyo incondicional a todos ellos dentro y fuera del taller.


Evaluación del proyecto 

	¿Qué métodos de evaluación del proyecto habéis utilizado? Cuestionarios, vídeo, fotografía, grabaciones sonoras, entrevistas, cuadernos, observaciones, autorreflexiones, notas, diarios, etc.

	En el pre-test hicimos una entrevista personal y nos encontramos con los problemas que ya hemos explicado en la próxima sección. Las facilitadoras hemos hecho registros individuales de cada sesión, un diario y un libro de artista con dibujos y reflexiones. Hemos hecho fotografías pero solo de la obra plástica, debido a las características del grupo. Y haremos una entrevista personal a los participantes para que evalúen el taller y les pediremos que rellenen el post-test.

	Impacto: ¿Cómo usasteis los cuestionarios pre y post con los participantes?  ¿Con qué retos os encontrasteis? ¿Tenéis dos estudios de casos? ¿Individuales o grupales?

	Sobre el pre-test:

Nuestros talleres se han desarrollado en un Centro de Refugiados Políticos. La comunidad que vive allí está formada por personas que esperan la resolución de su solicitud de asilo político. 
Esta comunidad no se siente a gusto rellenando formularios. Muchos de ellos saben que pueden decir algo que puede interferir con su proceso.

Como éramos conscientes de esta situación, concertamos citas individuales con las personas que iban a participar en los talleres. A cada uno, de manera individualizada, le explicamos para qué era el pre-test, que los datos eran confidenciales y cómo debería rellenarse el test. Les entregamos el pre-test para que pudieran rellenarlo más tarde, en un lugar privado.

Lo que sucedió es que cuatro de ellos nunca devolvieron el formulario. Incluso aunque, cuando se lo pedíamos, respondieran “sí, os lo daré mañana”… ese mañana nunca llegaba.
Como no queríamos que se sintieran incómodos con nosotras y dado que nos preocupaba la posibilidad de que rechazaran los talleres, no insistimos demasiado en ello. 
También tradujimos el pre-test al árabe, al francés, al inglés y al español, para evitar problemas de comprensión. Pero, a pesar de esta precaución, las pocas personas que los rellenaron tuvieron muchas dificultades para entender la dinámica del test.

Sobre el post-test:

Rellenaremos el post-test en una reunión individual de evaluación. Ahora que hemos conseguido una relación de confianza, creemos que no tendrán problema en rellenar el post-test con nosotras. Esperamos tener más éxito que con el pre-test.

Retos:
A lo largo del taller nos hemos encontrado con muchos desafíos:

· Las edades de los participantes eran desde los 3 a los 40 años.
· Los participantes hablaban muchos idiomas diferentes. Pudimos desarrollar la actividad en español e inglés, pero muchos de ellos no hablaban ninguno de estos idiomas. Así que en muchas ocasiones nos encontramos con problemas de comprensión.

· El estado de ánimo de los participantes. Debido a su situación, muchos de ellos estaban algo deprimidos. Dado que no tenían una rutina cotidiana, en ocasiones no sabían qué día o qué hora era, así que muchas veces se olvidaban de acudir al taller o llegaban tarde. También, algunos días se sentían tan deprimidos que no querían mostrarse en público y se quedaban en sus habitaciones. Aunque les dijimos que en esas situaciones les ayudaría asistir al taller, siempre se excusaban por haber faltado a la sesión pero, en la mayoría de las ocasiones, se negaban a acudir.
· En algún punto del taller, la población del Centro aumentó; llegaron cerca de 40 personas nuevas, desde un CIE (Centro de Internamiento para Extranjeros). Muchos de ellos se unieron al taller y la gente que ya estaba en él se sintió incómoda; varias de estas personas dejaron de acudir al taller. 

Estudios de casos:

Tenemos dos estudios de casos individuales: dos hombres cuya situación era de solicitantes de asilo político, uno de Afganistán y el otro del Sáhara ocupado.

	Imágenes: ¿Habéis obtenido fotografías/vídeos, etc.? ¿En qué formatos?

	Solo fotografías de la obra artística y ninguna foto de los participantes.

Dado su estatus de refugiados políticos potenciales, no les conviene aparecer en fotografías que pudieran ser publicadas. Podría interferir con su demanda de asilo, así que respetamos sus necesidades y solo tomamos fotos de su obra plástica. 

	Reflexiones: ¿Qué material de reflexiones tenéis?  Notas, diarios, cuadernos de campo, etc.

	Tenemos un diario, un libro de artista con notas y un registro de observaciones individuales.


Factores críticos de éxito del proyecto 

	¿Qué funcionó y qué recordaréis?

	Algo que al principio era un problema, vimos al final que era una de nuestras ventajas. La variedad de edades resultó ser muy buena. Los adultos del centro tenían una importante necesidad de exteriorizar sus emociones.

Muchos de ellos eran nuevos y se sentían solos en este país y a veces necesitaban contacto físico. Entre los hombres no abundaban las demostraciones de afecto; entre hombre y mujer (a no ser que fueran pareja) era algo extremadamente raro, pero con los niños podían sentirse libres de mostrar su amor y su cuidado por los demás; estaba permitido, en los juegos y las actividades en el taller, darles abrazos y tener contacto físico con ellos y todos se beneficiaron de esto. Los niños, porque se sentían (en sus palabras) “como una gran familia” y los adultos, porque podían intercambiar afecto con alguien.

El logro más importante que se produjo fue la generación de un espacio donde todos eran bienvenidos y se encontraban a gusto. Las personas eran siempre el centro del taller, así como sus necesidades y siempre teníamos en consideración sus preferencias. En muchas ocasiones se han referido al taller como “nuestro espacio”. Lo sentían como un lugar acogedor y en ocasiones, incluso aunque no les apeteciera hacer trabajo plástico, acudían solo para conversar un poco y compartir con los otros. Creemos que en un centro muy impersonal o no muy cálido como este, crear un espacio y un ambiente con estas características era lo mejor que podíamos hacer.

	¿Cuál  fue el reto más difícil?

	La diversidad de idiomas.

No podíamos hablar en grupo. Hablábamos con cada uno sobre su trabajo particular, pero no en grupo. Íbamos, uno por uno, preguntándoles por lo que habían hecho, qué problemas se encontraban en la creación, sobre sus vidas o sobre lo que fuera que quisieran compartir. Pero cuando intentábamos hacerlo en grupo, la gente no tenía tanta paciencia con la expresión de los problemas de los demás, o no entendían inglés y se aburrían de escuchar sin comprender, etc. 
Antes de que llegaran los nuevos residentes, estábamos empezando a mejorar en este ‘compartir grupal’ y tuvimos un par de sesiones en las que, además de compartir con las facilitadoras, también hablaban en el grupo. 

Con la llegada de los nuevos, la mayoría hablaba francés, cosa que también era difícil para las facilitadoras porque no hablamos francés con fluidez y solo podíamos tener conversaciones muy básicas.

	¿Qué haríais de otra manera la próxima vez?

	No dejaríamos que el grupo fuera ‘tan abierto’. Después de unas tres sesiones, no admitiríamos más participantes en el grupo. Si acaso, podríamos crear otro grupo nuevo con los recién llegados, pero no  los incluiríamos en el grupo que ya estaba trabajando.

Cuando llegaron los nuevos residentes, los antiguos participantes (adultos y niños) lo sintieron como una ‘invasión’ de su espacio. Los niños se quejaban pero seguían acudiendo, mientras que los adultos eran más reacios y les gustó menos. Algunos dijeron “no nos necesitáis más, tenéis participantes nuevos, dejaremos de acudir al taller” y algunos de ellos dejaron de venir… Eso fue un gran error porque con el ‘grupo antiguo’ habíamos hecho buenos progresos y estaban trabajando como un equipo.

	¿Qué es lo mejor o cuál es el desafío más inesperado?

	Lo mejor es que hemos creado una relación de confianza con cada participante, que cuando acudían disfrutaban del tiempo en el taller, olvidándose por un momento de su situación. 
O que algunos nos dijeran que los días en que había sesiones de taller dormían mejor.

También han creado nuevas relaciones con los otros residentes y han mejorado su red social dentro del Centro.
Los niños, al principio, no eran amigos; no hablaban entre ellos e incluso había algunos problemas entre las familias que los habían separado. Al final del taller, los niños eran un grupo sólido. Su recién forjada amistad también relajó la tensión entre sus madres y ahora juegan juntos incluso fuera del tiempo del taller. Son los verdaderos herederos del espacio del taller. Lo usan de manera independiente y les hemos enseñado una manera de organizar actividades por sí mismos.
Todos los participantes han dicho que echarán de menos el taller.
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